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PERSO N AS QUE H ABLAN EN E LLA .

Cir/Oí X II,Rey de Suecia, hermano de.... 
prometida esposa .de...

E/ Príncipe de Hese^ Generalísimo de los Suecos.
E/ Faron de Goerts, Ministro de Cárlos.
Duker, Gobernador de Stralsundo.
Mr. Coívert, Embaxador de Francia á Cárlos.
Reychel, Coronel Sueco.
Un Oficial Sueco., confidente oculto de...- 
ElConde de Fakeí-bat, General de los Saxones, y  confidente de... 
Guillermo, Rey de Prusia, amante de Ulrica, y  enemigo de 

Cárlos.
Kepel., Teniente de Prusia.
Cloarda., confidenia de Ulrica.
Un Criado de Goerts, una Muger, un Soldado, un Artesano  ̂

un Labrador. Soldados Suecos, Saxones, y Daneses, acom­
pañamiento de Damas.

La Scena en Stralsundo y su campo en el año de

La

CarJ
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COMEDIA.
E L  S I T I A D O R  S I T I A D O ,

r  C O N Q U I S T A  D E  S T R A L S U N D O .

A C T O  P R I M E R O .

La Scena se jttpone abrir al amanecer', aposento de Goerts, con chimenea & la i%~ 
quú’r J a , una íWí» con nígunoí pare; de zapatos: sale Cários y  Colvert.

Cari 5 Y  bien, Monsieur, te parece 
que Guillermo ha de rendirnos 
tan lacilmente? Coív. Yo sé 
que GuiUenno y Federico 
son dos Reyes poderosos, 
y  bien astutos caudillos.
Sé que en persona vinieron 
los dos á poner el sitio 
á Stralsundo, y que no creo 
se vuelvan sin conseguirlo.

Cari. Bueno, Conde 5 si ellos ántes 
supieran que Carlos mismo 
la guarda , seguro esiá 
que se hubieran atrevido.

Coh. ¡Ah, Señor, que vuestro grande 
coraron y noble brio 
os eiig.iBan! La fortuna 
contraria á vuestro partido 
se declaró ya hace días..

Cari ¿Y quien jamás caso hizo 
de una muger? Yo, Colvert, 
nunca fié de caprichos 
de su sexo, y  mi desprecio 
vengar así habrá querido j 
pero no hará que por eso 
dexe de ser su enemigo.
Hoy pienso con mis leones 
salir contra Federico 
y  Guillermo, hasta arrojarles 
de todos estos dominios.

‘ Dame consejo, Colvert,
¿crees tú que conseguirlo 
podré? Colv. No señor. Cari Yo si.

Coiv. Diez mil Prusianos he oido 
qué traen, y veinte mil 
Daneses. C ari ¡Oh, yo he vencido

c o ­

cón ocho mil Suecos solos 
a i Czar de Moscovia mismo 
con mas de cien mil Prusianos*.
En Vender he defendido 
mi casa, con treinta Suecos, 
de quarenta mil altivos 
Turcos, y su artillería.

Coíu. Eso la fortuna lo hizo,
Señor. Cor/. Monsieur, basta: yo 
y mis Suecos defendimos 
la casa y  solos nosotros 
al Moscovita vencimos, 
que nos sobra la fortuna 
para tales enemigos.

Coio.'Me lastiman los, trabajos 
que en Turquía ha padecido 
vuestra M agestad; por eso 
dixc:::- Corí. Bueno: en un castillo 
me tuvo Acinet pero al fin ■ 
yo logré el intento mío, 
y  á no lograrle, protesto 
que todo el Imperio unido 
de Turquía no bastááa 
á echarme de sus dominios.

Sale el Prlncipz. Gran Señor, en este instante 
me ha comunicado aviso 
Reychel, que en esta mañana 
llegará, con el hechizo 
de Ulrica, á Stralsundo. Cari Bien. 
Será en este dia mismo 
vuestra muger, y mañana 
á  ahuyentar al enemigo 
saldrémos: Príncipe , oís.

Princ. Grari Señor;;:-
Cúrí. Un mes marido

seréis de mi hermana, y  once
A i  ca-
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cada año lo sereii mío 
en campaña. Trine- Ved que:;;- 

Carl. ¿-No?
pues no os caséis. Hei. Sj I* un crina». 

Criado. 5 Qué miro?
el Rey es. Cari. D f, {y tu Señor? 

Criada. Vistiéndose: iré al proviso::- 
Carí. No vayas , mas dile luego

que á las trincheras he ida.
.^ rc a jc  á la chimenea, y  arroja i  ella 

todos los zapatos.
Ven Colvert. Yo haré á estos viejos Ap. 
que calcen al gusto mío. Vanse los tres. 

Colv. Ya os sigo. Princ. ¡Rara entereza!
Criado. ¡Extraña ideal
Sijíf Goertj. Fabricio,

qué hedor á cuero::- Criado. Señor | 
el Rey este instante mismo 
se fue de aq u i, ya::- '

Gosríi. jPor qué, necio,
no me avisaste? Criado. No quiso 
su Magesiad. Solamente 
me mandó al punto deciros 
que en las trincheras espera: 
y  arrojando de improviso 
en b  lumbre unos zapatos 
que sobre esa silla ha visco, 
partió.

Go.’i t í ,  He aquí un Rey con quien 
es fuerza que hasta un Ministro 
h.tya de ir siempre embotado.
V en , ven al pumo, Fabricio, 
y me pondrás unas botas, 
que aunque con ellas camino 
disgustado, el R ey lo quiere, 
y  ubciecerie es preciso. Fanse los dos.

Teiondi selva ,y saknGaillertnoyFakei'lfat.
G«íií. .Vakccb.u,.estoy absorto 

de ver d  noublu esfuerzo 
con que Stralsuniu resiste, 
sin lendlrsc, al viva fuego 
de líts baterías nuestras.

Fakerh. Señor, el heroyco aliento 
de C arlos,.y su rigor, 
hizo fuertes ¿  sus Suecos, 
tamo, que,el uienuc Soldado 
mira con el nienosprécio 
mismo que su R e y , la vida 
t;ui ain.ihle á todo el rcsw 
de los hombres»

'■¡¡ador
Guill, Ya sé , Conde, 

que ese rasgo de despecho 
les hace quasi invencibles} 
pero brevemente espero 
que hallen todos sepultura 
en Stralsundo, si soberbios 
no se rinden á partido.
Ya rió  Carlos su funesto 
fin de Rugen, reducida 
por las armas de Guillermo 
í  cenizas. Aun humean 
su.s chapiteles excelsos 
hoy, y tal vez la memoria 
de este pavoroso encuentro 
ablandará su soberbia 
condición} sino, protesto, 
que aunque diez años el sitio 
fueran capaces los Suecos 
de resistir, los diez años 
constante, firme y resuelto 
le mantuviera, iuista tanto 
que á la violencia del fuego 
de nue.stras armas cayesen 
sus torreones soberbios.

Vaksrb. El aviso que hoy me envía, 
gran Señor, en este pliego 
ei Oficial que os he dicho, 
que yo en Stralsundo tengo, 
nos facilita el asalto 
tal vez con muy poco riesgo.

GuiW. A ver.
Dale VakcrbatMn pliego, y  Guiilertno lee. 

})Por si puede importar á V. E. este 
«av iso , sepa, que como el mar Báltico 
«no tiene fluxo ni reftuxo, quando so- 
«plan con violcncialos vientos de Oeci- 
«dente, menguan las agmasdel mar há- 
«c ía OrictUe, tamo, que solo quedp 
«tres pies de profundidad háeiael atrin- 
«cheramienio que cree V. E. cubierto 
«de un uur impracticable. Aprovéchese 
«de esta noticia, pues lo desea quien 
jjsicmpre le sirvió fiel.

Rspr. Guill. Eu efecto, puede 
servirnos mucho, si es cierto 
este aviso: y así, Conde, 
harás experiencia de ello, 
en la primera ocasión, 
y ;:-

Peiií. K eoil, Mueran los viles Suecos .
*■ SI

G:

l í
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si se defienden. 'R^cIjíÍ. Mutaffiol 
con honor.

una íietmosurá, guatAatido
su» gallardos privilegies 

SfliTacÍcbiSflda Vírica de d gum s  Saxonrr, Kepei

J^ofeerbíJí van i  entrar con ioj espadas des^
«utias, y  al verlos conticn* á los suyos.
GuilL Tened: j qué veo’

Villanos ¿á una mager 
acosáis tan desatentos 
de este modo? ¿no os afrenta 
el emplear vuestro esfuerzo 
en una beldad? yo os juro 
por ese azul finnamciuo, 
que si viera con su sangre 
manchados vuestros aceros, 
vertería tanta el ntio 
de vuestros villanos pechos 
ahora, que::- K¿peí. Scñorn- 

Gaili. Huid,
huid de mi vista presto, 
y en vuestra vida volváis 
á cometer un exceso 
tan bárbaro, contra todas 
las leyes que os dió Guillermo*

Kepel. Señor, que templéis las iras, 
y  que me escuchéis os ruego.
Su  Alteza, que es (según supe 
después) hermana^de nuestro 
enemigo , acompañada 
de algunas Damas, y Suecos, 
quiso vencer U calzada 
que guardaba de órdeu vucstrp 
y o , con algunos Saxonesj
quise cstotvarlo, cuuipUendo
con mi cargo, y empeñado»
todos, al punto viméron
á  las armas: pero como
eran tan pocos, sin riesgo
de nuestras vidas pudimos
retirarles a l mucncmo
hasta aqu í: si en esto erramos,
que nos perdonéis espero. ArrodtUase.

Guiii. Alza,Kepel,yotr. i_vez
si os miráis en tal enipeno;:- 

Kcpel. 2<¿né haremos, Señor?
GhííI. Matar

cruelmente á  quanios Suecos 
os hicieren resistencia, 
y obedecer los preceptos

la cortesanía el yerro 
que cometió tu imprudencia,
Vakerbat, parte al momento 
con estos Suecos, y espera 
en mi tienda : todos ellos 
gozarán hoy por su Alteza, 
del indulto , y del obsequio.
Partid: ninguno se atreva
á  insultarlos y  ofenderlos
hoy, sino pretende hallar
en lois iras escarmiento. Vanse todos.
y  vos perdonad, Señora, msnos Ulncfl.
el inadvertido exceso
de mis Saxones. Amor,
•,qué hermosa inuger!

Üiric. ¡Que ateum _ «P-
y quó guian es! Señor, 
la  ira de Marte sangriento 
nunca supo entre enemigos 
atender algún respeto.

Guill. Perdonad que os contradiga, 
que Marte sañudo y fiero, 
siempre á los ojos de Venus 
trocó en caricias su ceño. _ _

Uíríc.jAh! 5 también aquí lo hiciera» 
aquellos Soldados vuestros, 
si fueran mis ojos hoy 
lo que ios de Venus fuéron. 

GuilhOjüs, Señora, que mata» 
tan cruciineiue risueños 
á  quien os mira, creed 
que de Venus pueden serlo.

Uirtc. B-cadido estáis:;-No me peta. Ap.
Guiü. Vos teneis la culpa de eso.
Uh-ir. ¿ Y o ?
Guill. S í , pues vos me rendísteis, 

sin que pudiera mi pecho 
resistirse: peco ¿ cómo
tcsisiivía yo uiesmo 
el rendirme , si en rendirme
hallaba Unto recreo?

Uiric. jQué dccis? ¿Sabéis quién soy? Con 
Gujil. M i mas absoluto du;no. enterexu. 
U tric. No me emaidisiels. Guiíí. Vos sí, 

que no quVrcis en ciccio. 
entenderme. U.i'ií -No qu .ncta :

A 2 pe-
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Ap.

pero por faena os entiendo.
Guilí. ¿ Por faena? ü iric. Sí.
Guili. iQaiCii os la hace?
Cllrr'c. No sé; solo sé que siento 

en mi corazón::- G»í¡l. ¿Qué ?
Ulñe. Nada;

¡Ya iba á  despeñarme , Cielos!
Guiií. Pese á m í: pero ya Ulrica 

seáis ó no á mis excremos 
agradecida, pues dixe 
que adoro rendido y ciego 
vuestra hermosura, una prueba 
de mi amor daros itueiuo.
Conde. Ú irr. ¿Qué intentáis?

Guill. Priv.arme
aun del bien que gano en veros, 
por no veros disgustada; 
á vuestro hermano pretendo 
entregaros, üiric. ¡Ay Ülrica 
que v.m y a  mucho rindiendo 
sus nobles prendas! Creed 
que vuestra acción en mi pecho 
grangeará::- Guill. ¿Qué, Señora? 

üiric. Un fino agradecinuento.
Guili. Dichoso seré. UItíc. ¿Por qué? 
GuUl. Porque con razón sospecno 

que quien dice que agradece 
no está de querer muy lejos, 

ülric. ¿Y en que yo os quiera consiste 
que seáis dichoso? Giwíí. Es cierto. 

t7íric. Pues digo que::- 
Sj U Fakirbat. Gran Señor, 

á  saber qué mandas vengo.
Guili. Espérate. ¿Qué decíais?
Ulric. Que esperan. Guill. Con razón creo 

que ibais á darme una dicha, 
pues á estorvarlo vinieron.

Ulric, Decoro, mucho te rindes 
sin mirar quién es tu dueño.
Vamos, Señor. Guill. Alina mía,

Sftfciior
GuUl. Si á nadie lo reveláis,

¿cómo he de poder saberlo?
Ulric. Como lo que yo no os digo '

os dirá;:- Guill. ¿Quién?
Ulric. M í tormento. Guili. ¿Eso es amor? 
Ulric. Esto es;:- Guill. ¿Qué ?
Ulric. Dsxadme y a , Guillermo.

O mal haya amen quien me hace Ap. 
vivir callando y  sufriendo.

Guill. Declarad::- Ulric. Sois enemigo 
de mi hermano. Guilh ¿Y á no serlo? 

Ulric. Entónces yo:: Guill. ¿Qué? decid. 
Ulric. Guardara el mismo silencio.
Gwül. ¡Qué tormento! Ap,
Ulric. ¡Qué rigor! Ap.
Guiií. ¡Qué penal Ap.
Ulric. ¡Qué sentimiento! Ap.

mirad que esper.in, Señor.
Guill. Vamos pues: paciencia Cielos.

Ap. Ulric. Siempre moriré callando.
Guili. Viveré siempre muriendo.
Ulrrc. y  a s í, mientras á  ims penas 

quiere dar alivio el tiempo::- 
Guííi, Y así, en tanto que mis males 

hallan en tí algún remedio::- 
Les dos. Amor, pues me ves amar 

alivia mis sentimientos. Fnuse.
Zsvantau el telón, y  aparece todo el fren te 
ocupado por iiu rnontecillo de poca altura:

‘ sobre él á la derecha habrá una calzada: al 
fren te estarán haciendo Varios Suecos unas 
trincheras: y  á la izquierdaoti-os levantan ¡o 
una muralla^ entre ellos se verán trabajando 
Carlos X lls in  sombrero ni espada , ¡a cara 
y  el vestido cubierto de p o lvo , y  con él el 
Príncipe y  Goertf. Los bastidores serán de 

- selva ¿abieriílo oí /rente en el pie del monte 
Ap. un árbol cu ido, y  A la derecha un pe-' 

fiasco. Después de los primeros versos 
saldrá Colvert.

Gol

¡qué hermosa es! Uiric. ¡Qué discreto,. Cari. Hijos, vamos reparando
y gal in ! Guili- Y en fin, Señora,
¿en qué quedamos? Ulric. Que el tiempo 
os dtr.í quanio yo callo, 
porque lo quieren ios Ciclos.

Guill. ¿Y no habéis de hablar vos?
Dirfc. No.
Guill. ¿ Y si yo inquirirlo puedo ?
Ulric. No lo sepáis vos de mí, 

y  de quien queráis sabedlo.

lo que nos va destruyendo 
el enemigo, que es solo 
el modo de defendetnos. 
Labrando estamos cada uno 
un cierno monumento 
de nuestro valor. Admire 
hoy en nosotros Guillermo 
un ánimo superior 
al peligro en que nos vemos.

Gúrt-Ayuntamiento de Madrid
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j a r í .  ¿Y quá dice Goerts de esto? 
órocrij. Señor, si acaso mis caaas 

merecen que hagiis aprecio 
alguno de mi dictamen, 
solamente os aconsejo 
que depongáis por ahora 
vuestra entereza, y a l tiempo 
y  la  situación cedáis.
Vos podéis tener por cierto 
que ha ac rendirse la Plaza, 
o han dé ser de tantos Sueco» 
aiúmosos sepultura 
su» edificios soberbios.
Vos, gran Carlos, no querreií 
sacrificar indiscrcLO 
sus vidas, por seguir hoy 
el noble impulso del genio 
y Valor que os precipitan; 
con que si es fuerza que lucgd 
os rmdais á discreción 
d d  enemigo, contemplo 
que es mejor rendiros ahora 
con los pactos iisongeros 
y honrosos, que con mi astttci» 
gtangearos hoy prometo ■ 
del enemigo. Yo sé • 
que Federico y  Guillermo 
están, Señor, empeñados 
en haceros prisionero 
de Sus anuas, y si VOS 
obstinado en defenderos 
estáis, han de conseguirlo 
sjii duda, pues on efecto 
de sus armados bageles 
el mar Báltico cubierto, 
y cercada la Ciudad 
de un ExdfcLto soberbio, 
habéis de morir en ella,
6 habéis de entregaros preso 
eem la guarnición. Yo miro 
que no os queda otro remedio 
que «.atar de ajaste. Vos 
dispondréis, en el supuesto 
de que si queréis morir, 
todos con vos moriremos 
alegres, ó resignados^ 
pero porque en ningún tiempo 
diga el inundo; qit: Goerss 
no supo, baca ConscjciO, 
aparcaros del pel'Sto,

El SitícSfSf
aquí ame todos protesto 

que debeis, Señor, rendiros, 
sin que se pase mas tiempo.

Cari. Príncipe, Conde, Varón, 
ino hay otro arbitrio en efecto 
que entreg.ar la Plaza? Los tres. Yo 
á  lo ménos no le encuentro. ^

Cari. Pues porque sepáis hoy quanto 
aprecio vuestros consejos, 
venid: y en tanto que yo,
Príncipe, templado, y  cuerdo 
doy oido á la embaxada, 
haz que se dispongan luego 
las tropas, que hoy atacar __ 
al enemigo resuelvo. Los tres- Senor:::- 

Cíirí. Lidiemos ahora,
que despues nos rendiremos. Suuan a ia 

Goer. Ciertamente queluns.acado cal%a,la.
buen fruto tamos consejos. a4p.

Coft». ¡Qué genio tan infiexiblel 
Prínc. Aunque estrado tal arresto, 

antes de oir la embaxada 
á replicar no me atrevo.

Acaban de subir, jsónense á trabajar, m i*  , 
m ¡ el Príncipr quí se entra por detrás de 
ia t»uf»iía: salen por el pee del monte á 

la izqu-Urda Guillermo y  D aksi. 
Guill. La admiración que me causa 

el ver que en el duro cerco 
en que está Stralsundo , no hay., 
Carlos tratado á lo ménos 
de ajuste, me da osadía,
Señor Oficial, de haceros 
una pregunta. ¿Discurre 
quizás vuestro Rey soberbio 
que es inexpugnable, ó píenla 
que Federico y Guillermo, 
cuyas personas tan solo 
á  conquistarla vinieron, 
han de levaiitarl.t el'sitio, 
jwrque vean en los Suecos^ 
tal resistencia? Dufesr. Jauiáa 
confia á alguno mi dueño 
sus idéas, y nosotros 
inquirirlas pretendemos.

Gwilí. Pero viendo sus vasaHos, 
á  la violencia del fuego 
que arroj.in sus enemigos, 
sus alcázares deshechos, 
arruinadas sus murallas.

;r

C»i
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Sitiado.
y  cercanos toJos ellos 
á ser pasto del furor 
de su enemigo sangriento,
¿no se sublevan? Dukir. Prusiano,
nosotros obedecemos
al R ey , sin ver si son justos,
6 üü lo son. sus preceptos.
T  como su Magestad 
es quasi stemprc el primero 
que va á buscar los peligros, 
ninguno evita los riesgos.

GuHl. Solo él logró esos vasallos.
Duker. Solo nosotros tenemos

tal Rey ? un buen R ey , Prusiano, 
hace los vasallos buenos.

Guilí. Bueno es Carlos j pero al fin 
arruináron el Reyno 
sus capriebos. Dufeer. Como suyo 
podia muy biefl hacerlo. Guiil. Ved:>

Díifeír. No soy Legislador.
Llegad. Gu»íl. Ya yo os voy siguiendo. 
Dichoso Carlos, si tiene 
muchos Soldados como estos.

Keparo en ellos Cáelos: le dan la espada y  
sombrero, y  baxa acosnpañado dt 

GosríJ y  Colvert.
Cari. Por no tardar en oir 

tu embaxada, en este puesto 
te recibí. Guiíl. Qualquier sitio 
para mi intención es bueno.

Cari, D i, pues. Siánfuse e« el íronco.
Cuill. Antes que á tratar 

de mi embaxada pasemos, 
recibe un rico presente 
de la  parte de Guillermo.

Cari, Si intenta con él acaso 
persuadirme, yo le vuelvo 
á su mano. Guid. Porque veas 
quamo agraviaste su esfuerio 
y  valentía, el presente 
es este.

Hace una seña , y  salen K ep e l , y  algunos 
Prusianos acompañando i  Ulrica, Cíoar- 

du, Damas, R eychel, y  Suecos.
Cari. ¡Qué miro , Cielos!

Ulrica. Ulric. Hermano. GuíJÍ. Guardad 
para después los extremos; 
y sabe, que aunque comprar 
pudiera á Straisundo, á precio 
de la  libertad de Ulrica,

quiere que sea el trofeo 
mas digno, y  solo ganado >
por su valor y denuedo.
Libre la  vuelve á cus ojos,

,con las Damas y los Suecos 
que miras; el don admite, 
y te diré á lo que vengo.

Cari. Detente, que si ha pensad* 
excederme á mí Gmlierino 
en neroyeidad, se engaña; 
é l ,  porque no diga el tiempo 
que el tener consigo á  Ulrica 
ie hizo mostrarse .soberbio 
conmigo-, ha envia libre 
ántcs de decir su intento; 
y yo, porque él no presuma, 
que el ver fuera ya de riesgo 
á mi hermana, responderle 
me • hizo con tanto desprecio 
á su embaxada , no admito 
su presente lisongero, 
hasta saberla: y asi 
toma, Prusiano , ese asiento, 
y  dila Gutií. Advierte;::-

CorL Di, ó parto. En ademan de levantarse.
Guiíl. Sí haré pues, escuchad: el gr.in Gui­

do Prusia, y el augusto Federico (llermo 
de Dinamarca , cuyos nobles pechos 
aman vuestro valor, por mí os intiman 
que ántes que cubra con su obscuro velo 
la  noche al dia, les rind.iis la Plaza, 
y  desarmados quantos fuertes Suecos 
hoy la defienden, de la Pomeránia 
se retiren al punto, y vos con ellos; 
pues siasí no lo hacéis, será tan vivo, 
tanto, y tan continuado el voraz fuego, 
que vomite su fiera artillería 
sobre Straisundo, que antes de un mo* 
no quedará edificio que no sea (mentó 
ceniza hoy, si ayer torreón soberbio.
En fin:;:-

Corl. Si esque ha de ser como el principio, 
no digas mas. Prusiano: Di á Guillermo 
que disponga sus tropas prontaineritc, 
pues á atacarle voy.

Gutí/, ¿Eso indiscreto 
respondes?

Cari. Sí, y á executarlo parto. Se levanta.
Guill. Advierte que si tal respuesta Ikvo 

hoy á Guillermo, ha de indignarse.
■ " ■ p

' '1
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El Sitijáor ,
• • lií,r«ÍQ ii ni fuerza temo. Gaiii. A morir ó vencer, Saxor.es míos.

-  e n ^ e  a .  P™=-
tanta su crueMad, como lo fueron 
hasta aquí sus piedades; asaüada. 
verás esa Ciudad á sangre y .tuego, 
sin que en -sus hijos una vida soU 
perdone d  irritado y  limpio acero. 
Ahí el píeseuteticnes; vos. Señora,

Cari. Duker, Goens.
Xoi doi. Señor.
Cari. Dad recio, y lluevan 

■Saxoues y  Daneses.
Hitrún oiguna euuíudon vistosa., se r.e^ar-

. . .  1 „ . vu-, ícn en f « j  cuerpos, retinintio Guillermo y
de mi cólera el exceso, (ces, ó'uxoneí ó Dufeer, Reychel y  Óuecos por la 

perdoiwd ^ycsiras lu- derecíjui por la K^uwrdu .ÜlMca y  Goerts,
que aunque .  ̂ A’epel y  Pruioi: epedando lidiando
la soberbia deCarlos aborrczco. A  J  J  p ,^„cm  , Suecos can

Ulric.Pucsmios son también sus euanigos 
GuilL Recíbele, conoce de Guillermo 

el espíritu grande, y que le sobra 
para rendir la  Plaza aqueste medio. 

Cari. Su gallardía estimo: pero dile
. . É .T - _______<>r̂

iiiítante ¡Cdrloi, el Principe y Suecos conVu- 
Jierbat y  Daitejesi retirándose aguelíos por ■ 

el centro de la izquierda.
D«Jeer. Valor, Suecos. ,
Princ. Señor, no os arriesguéis, r l. Su sauacoia esiiuiw- , T̂ .1niiesilehalloeacampañaestoy creyendo Cari. Para eso vine,,,

'  me he dcacordar deestaliueza sino enbtralsundqme estuviwa quieto, 
que no m ea _____ Jlcaban de r e tira rse , .y sale por ia  derecha

Guillermo sin espada, con el rostro easan- 
grentado, acosado de Duker y  Suecos: caí 

Guillermo, van á  h er ir le , y  Ulrica 
los detiene.

Gutií. Pese á  m i, que sin espada, q 
y herido::- Di^er. Muera. Ulric. Teneos, 
no ie -ofendáis. Dufeer. Y ed , Señora, 
que es::- Ulric. Tened, ó vive ei Cielo 
que .al impulso de este rayo  ̂
lloi;eis hoy vuestro escannieateu ,

para quitarle su postrer aliento.
Gui.'í. El se holgará de conocer tu bno-
Carl. Pues di que se disponga.
Guilí. Ya dispuesto,

en esa vega mi respuesta aguarda, 
porque ya  recolando tu despecho, 
quiere que no bien tú el error cometas, 
quaudo halles ensus iras tu escarmiento.

Cari. Pues no perdamos tiempo.
Gui'i. Al .arma invictos

Saxones mios. ' á i ■' -j
. Hace d ía  deredia jeñfl con un Itenzo.Gut- Duker. Adverad..

aquc.aguaiua q o No séC u t io s , quc pensar A/.
S u ín a t  1 orultó de la izgoierda cpxa y deloque oigo y lo que veo, (Fiite eonl« 
clarín, y van saliendo de elL , y  bagando Ulric. Alzad, G uillerm o,j librqos (S o í^  
por el monte precipitadamente .el Príncipe, pTo.itamente del gran riesgo , (dou
i n  Oficial y  toldados ó’uecos, de moifo que quq os ame^za. Yn -os P^S»- ••
wngaVd tomar tierra de «no en uno por la una Lberiad qu.. os.dcbo
dereclJfl, lidiando por su orden con Faker- con la vida, y libertad
bat iíepcí y Soldados Saxones jj' Z r̂ufiar.oi: que aquí os doy.
incorporándose con ellos Gui.lertno, Carlos, -Giuií.‘S i, m.is tan presM 
D u k f r ,  Goerts, Reychel, U lrúa , y  íos de. quisisteis pe
«ids'Soídados. Cloard.i, Colr.yt, y las Da­

mas .si primer .alarma subirán á ocid- 
•tarse por la izquierda,

Goertn Nuestra ruina taño.
Ulric. Amor, repara que es nuestro enemigo 

el que tanto lugar halla en mi pecho.

pagarme, ülrica, 
que quasi no os lo .agradezco.

UiiJ#. t Per qué/■o
GiWlí. Porque á entender dais 

que de un a.Tecdor molesto 
queréis libraras asi,
•por no hallitrps, por no votos .

y  1
Guíll.

obli-
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A C T O  S E G U N D O .

^M iento de U írica, y  después cjue tm fk - 
san i  cjníar dentro las Damas un 4 . sale 

Vírica manifestando algún pesar de 
oirías-. Cioardo y  Damos.

M úsica. Cera es y a , la que ostentaba 
ayer dureia de risco: 
lo que no vende el amor, 
venciéron hoy mis suspiros.

U lrií. jPara qu6  , Ciclos, me disteis 
alvedrio, si he de verlo 
TÍcuma de una raion 
de estado, que yo aborrezco! 
jNo le disteis libre? Sí.
¿ Pues por qué mi sufrimiento 
le ha de ver esclavo hoy 
de una tiranía, Cielos?
N o, no, perdone mi hermano.
M i voluntad es primero: 
yo sabré:; - Csoard. ¿Pues es posible, 
Señora, que esos afectos 
de tristeza no han de hallar 
el día de un Himeneo 
tan dichoso algún alivio?

üíric. No, Cloarda: es mi tormento 
incapaz de hallarle; y solo 
podré esperarle muriendo.

Cioard. ¿Y 110  be de saberlo yo?
Vtrk. No, eiaorda, no pretendo 

sacarle del pecho -al labio, 
porque me .acabe en el pecho.

Coard. Volved á cantar, á ver mas. 
si halla alivio en vuestros ecos, ^ la s Da-

M úsica. Ya es cera, la que. ostentaba 
ayer dureza de risco: 
lo que no venció el amor, 
vencieron hoy mis suspiros.

Ulric. Basia, basta,'que me irrito 
de cscuciwios: si uii dueño 
no le hiee yo:: U i, Cloarda,
¿•quien te dió (¡'V.dcdmc, Cielos!) 
esa Lira?

5oíe «í Prin:. ¿•Quién, Señora,' 
pudiera este día hacerlo,
sino yo? U.ric. Pues perdonad
que os diga quán poco cuerdo 
anduvisteis en llamaros 
mi esposo ánics dc serlo.

El Sitiador
Princ. S i ya me hizo vuestro hénftaMB- , 
Viric. ¿Os hice yo?
Princ. No, mas creo

que vGSf- tJlric. Príncipe, yo-sé 
lo que debo hacer en ello.
Libre es mi alvedrio , y nadie 
goza el mas mínimo imperio 
sobre é l : mi hermano podrá 
de parte suya ofreceros 
mi mano y mi corazón; 
pero como á hacerle vuestro 
no me obligue á mí mi gusto, 
mi hermano no podrá hacerlo.
Esto os advierto, porque 
sepáis no hacer indiscreto, 
gala otra vez, de que os ama 
Dama, que no p mso en elle. [Vase con las 

Prin;.Dudas, jqué mas dese.igdñu (Daijwr. 
de lo que vimos queremos?
¿Ulrica, en el mismo dia, 
que á  coronarla Himeneo 
conmigo viene, tratarme 
con tan claro menosprecio?
¿ Mientras mi ciega pasión 
piensa en tributar obsequios 
á  su hermosuta , ella paga 
con rigores mis cxtr.mos? 
jQué bien temía , qué bien 
el suceso de Guillermo 
esu  mañana , me dixo 1
su pasión! Amor, ya es llemp# J  
d« remediar este daño.
Me valoré de Goerts::- pero 
no  en referir lo que haré 
perdamos , honor , el tiempo, 
que es mucha la enfermedad, 
si se dilata el remedio. Vase.

.áposento corto itc Grerís coa mesa, escrijsa- 
nia y  silla de b ra io s: puei ia á la de- 

redw: íoleri Goci'tjy Uírica.
Goerís. Entrad: ¿qué qu^-rrá su Alteza, 

que con tan grande misterio 
viene i  hablarme?

U-t-ic. Ba.-on, cierra
la puerta de ese aposento. _ 

Goeetj. Mas váaumcuiaiido Ibis dudas: d er- 
ya esta. ' ' -.i

Vific. ¿Puede alguno vernos,
ú oir.ios ya? Gúcrtr  ̂No señora. .

Uíric. Pues escucha; ¿ú d  5 úpui:sto_.,_,
dé

Ge
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oponerse á ios preceptos 
de im licriimio, qite::-

Sali Uírkay Gi>srti se turba, y  fí P rí«  
c»p.’ jc sus^ímii,

Uirk. No miente,
Príncipe. Princ. ¡Qué- es ío que Tco? 
¿UlricA-aqui? estoy corrido;

Üiríc. iTlrica irrlsmn (supuesto- 
que desiuíirtis al Barón) 
lo aftrnia. No, no á  desprecio 
lo ateibuyais, sino á  sola 
la  infliiencia: de los Cielos.- 
Yo coiioico en vos partidas 
muy dignas (os lo confieso) 
de mas superior beUesa 
que la m ia: mas no puedo, 
ni podré jamás unirme 
á  vos con aquel afecto 
debido á un esposo. Síem^e 
oS miraré con el mesmo 
horror que hoy r y pues oís 
tal desengaño con tiempo, 
procurad aprovecharos 
de é l ,  porque si no, os protesto 
qué siempre halíareis en mí 
iras , rabias, y desprecios.

Princ'. Tened, ÜÍrioa. El furor 
ya no me cabe en el pecho.
No creáis que el escuchar 
tioy, de vuutro labio mesmo, 
ia  sentencia de mi muerte 
llevará mis sentimientos 
á  'un arrojo. Si me amárils 
como os ama á  vos mi pecho, 
«abriais de quantas ansias 
llenaron vuestros aceivos 
mi coraion ; pero ni ellas, 
ni el contemplar quanto pierdo, 
perdiéndoos, me han de cscorvar 
que obre como caballero 
en este lance: yo os juro 
poner desde hoy quatitus medios 
alcance, para que nunca 
tengan el debido efecto 
las ideas deí gran Carlos.
Y en caso Je no poderlo 
conseguir, también os juro 
no asentir á sus preceptos, 
aunque me cueste perder 
en la demanda el aliento.

A .̂

Sitiador
Y finalmente os afirmo , 
no descubrir el secreto 

-  de vuestra aversión, amando 
siempre con el mismo extremo 
que hasta aquí vuestra hermosiiraí 
pero todo en el supuesto 
de que ya que mis caricia» 
vucstr.i.s iras merecieron 
soLimciite, no meretcaii 
otros finos renJiimeiuos 
vuestro favor, pues entonces 
me disculparán mis aelos.
Esto á Vos (que al fin no ofenden (i4 Ül-
tan soberanos desprecios (rica,
á  mi grandeza) respondo:
pero á tí que osado y necio {A Goirti,
tomaste tan por tu cuenta
el darme can manifiesto
el dcsayre de su Alteza,
he de responderte haciendo
mas pedazos tu vil lengua,
que:;-

Eí príncipe en ademan de sacar la espada: 
Goerts hincando la rodilla temeroso: y  Ui- 

r i c j  yendo i  detenerle. Sale precipitada^ 
mente Cdrioí, Colvert, y  Duker. 

Goerts. Señor::- Ulric. Tened.
Cari. ¿Qué es esto?

Calma la acción Goertj. ¡Ay de mí! ./íp.
IJiric. M i hermano es.
P rin c. Su eiiojo temo. -4P’
Cari. ¿Qué es esto, Príncipe? ¿cómo 

vos tan Ubre y  descompuesto 
con Goerts? Princ. Señor yo::-

Cari. ¿Uirica,
qué hubo aquí? Ulric. Yo li:;-

Carí. Acabemos, 
ó vive Oios que mis ira* 
os hagan hablar tan presto, 
que::-

E1 Principe, G o ír « ,y  ÜlriM, bineaBi» 
una rodilla.

Los tres. Señor;:-
Cartos. Dufcer, avisa (P’ohlendo la fi­

que ya para oir espero, (^paldass sienta.
Vuker. Está bien.
Goerts. Ya Su templanza

me ha sacado de este aprieto.
Cari. Si ahora porfto en saber 

hi ocasioo de aqueste exceso

coi

un
en
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A ,̂

Cari. Pues si en tn alivio 
revj'.ta el daño que te hacen,
¿que quieres?

Lrt!irt«l. Señor invicto, 
aquel campo era tan solo 
donde el sustento preciso 
hallu'ba.

Cari. ¥ bien , ¿qué do tienes 
donde ganarle en tu oficio?

Labrad. Kü señor.
Cai-Í. Pues DO te aflijas, ' '
Labrad. Felice sin duda he sido.'
Cari. Duker, lu í  que cutre mis itopas 

tensa una plaza;:- ■
Labrad. ¡ Que hc oido!
CuW. De Sold.ido, por ahora, 

ve ,-y luego que el enemigo' 
Icvime'el’certo , á tu costa 

• - 'deinoicj-ás el Cástillo' ' -
que han levantado mis Suecos, 
y  será al instante imsmo 
luyo otra v£z todo el campo.

Loín-aJ. Señor: -
Cari. Vete, que me irrito (Duker le hace 

dcverqueieiigo unvusallb (parí/rccnéi. 
tan v i l , tan iufid:;- 

Lukcr. tnir-a!
Vete , que su Magestad:;- 

C ari Bueno: mi enojo es fingido,
Goeris, que quiero que sepa 
quan mal de quejarse hizo.

GoKi'ti. ¡(¿ué prudencia!
Coiwrt. ¡•ILsioy absorto!

Ap.

Al Soldado.Cari. ;Qaé pides tú?
¿oíd; M i reüroj

pues perdí este brazo izquierdo,
Señor, en vuestro servjjfio.- 

Cari. Que ife hágatt uno de piita. A Goerts. 
■Gairty. j'Dc placa?
Cari. De plata he dicho.
GusrU. V ed, Señor;:- 
Cari. ¿N ol pues v é , y di 

que sea de-oro macizo, 
que si el brazo qtie perdió 
m.itar sabia''éittirngos,' "
como Sueco, no , Goerts, 
lio es este precio excesivo. *

Sata. ¿¥ el rci-iro?'
Ct,;l. ¿Conque br.izo 

manejabas tú si bruñido

Yéndoit.

acero ? 5oíd. Con el derecho.
Cari. "Pues ve á inaiar enemigos 

con el , y quaiido otra bala, 
te le quite, concedido 
tienes el retiro. Soid. Ved, 
que yo;¡-

Corl. Ve, y haz lo qne digo, 
pues si nada el brazo izquierdo 
te servia , y  ese ha sido 
el que te quitaron , nada 
el enemigo ha venido 
í  quitarte, con que no hay 
para la gracia motivo.

Soíd. Eso no es saber juzgar.
Curl. I Qué dices?
Soíií. Que no replico.
Cari. Así le he de castigar,

sin mostrarle que- lo he oÜo. Ap. 
Ven Soldado. Levántate.

Sold. ; Qué mandáis ?
Cari. Siéntate aqui , -y á  tu arbitrio 

decreta esos memoriales.
Soid. Señor::-
Carl. Presto , ó si me irrito;:- Le tienta.
Goirts. ;Qúc hacéis , Señor? '
Cari. Aprender

de este Soldado mi oficio.
Soí'í. Temblando estoy.
Curí. Lléga tú,

y di ¿qué pides? Artes. Os pido, 
Señor, que rae hagais justiciar '

Cari. I Contra quiéní
Artes. Contra un Ministro

de los vuestros , que ha tres años
que á e l , y su f.imdia vistoj
y porque ayer le pedí
el equivalente digno
á mi trabajo juró '
darme un severo castigo '
si volvía á modestarle.

Cari, y  bien, Soldado, instruidt 
de la  causa, da la pena 
correspondieme al delito.

5oId. Señor, yo::-
■Carí. No te disculpes.
•5oití. Pues dixo que era Ministro 

del Kev , quiero ap.idrinar 
su eiuisa por si consigo 
íu  favor , que coa el pobre 
quaiqui'.ra ucuc cumplido.

Cari.
óold.

Ap.

in

na
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Ap.
Ame.

tenhi.

Cari- jQiié piensas? 
iSol‘?. Siácir , pensaba 

<juc dió bascante motivo 
ese Artesano, pidiendo 
tan libremente á uu Ministr* 
lo que le debia , para 
que SU'Excelencia, ofendido 
•le amenaaára. Cari, j  Luego ere» 
de dictamen que ei castigo 
le merece este Artesano?

SslJ. SI señor. Le ha compliciio Ajf.
mi discurso. Cml. ; Y quál le das?

Sold. Aunque cpn razón le miro,
nada importa que é¡.padezca, Ap.
si yo nu dicha consigo.
Que por osado le corten 
la. lengua este dia mismo.

Cari.Gocris, hazqueseexecute. AGoerts, 
,<írtef. Señor, que veáis os pido 

que es iiiiqua la sentencia.
Cari. ¿Por qué?
Artes. Porque no imagino 

que pude ofenderle yo 
en pedirle lo que es >nio.

Cari, jVes tuquán contra razón ^5oliljdo. 
juzgaste un solo delito 
que te ha tocado i levanta, 
levanta, y dexa ese sitio Levántale 
que ocupas, pues no supiste con rob/a. 
cumplir, con él ni conmigo.
Vete y a , vece , y jamas 
culpes á un Rey de que impío 
sentenció, porque á tu gusto, 
y tu voluntad no lo luzoj 
que no ha de agradar á codos 
aquel que juzga á infinitos.

5oW. Señor , yo::- Cari. Ve , y agradece 
que no executo contigo 
la sentencia que contra ese 
infeliz has proferido, f'ase el SulJaJo. 
Tú , Goeris, en el inómen o 
sabrás quien es el Ministro 
que amenazó á ese Artesano, 
y luínd.ilc en nombre mío 
que al punto le satisfaga 
lo que conste por c.scrito 
que le debe, y cien e-sciidos 
mas por el ulir.ige que hizo 
á su pcrsi),!,i. bsui bien.

Anes, Los Cielos, Señor invicto,

os recompensen pof ibí "■ • -
tan singular beneficio.

Goertj. Eterno habi.i de ser (Fíise ron el 
un Rey t.inju.sto y benigno. (Artesano.

Coh. Sois rigoroso. Cari. Monsieur, 
es fuerza que estos Ministros 
sepan que no han de ultrajar 
a l pobre sin gran motivo: 
un Artesano trabaja 
para adquirir el preciso 
sustento con su sudorj 
y  pues fué constituido 
¿servir al poderoso 
porque la suene lo quiso, , 
pagúele el rico muy bien 
si él le dexó bien serv'ido.

Colv. Tenéis razón. Se oyen tirof.
Cari. Yo , yo haré

que no gasten mis Ministros 
tanta profusión á  costa 
de semejantes delitos.
Pero , Monsieur, buena salva 
nos hacen los enemigos.

Colti. ¡ Ah, Señor, quánto me pesa
el ver que mas que rendiros Tiro/.

. honrosamente, queráis 
morir con tanto§ .invictos •
Generales en las ruinas, 
de Stralsundo!

Cari. Y bien , lo mismo 
es morir .aquí, Munsieur, 
que en otra parte los míos,

'á  lo menos,  así piensan 
desde que vienen conipiga: 
los tuyos piensen allá 
como quieran. Colv. Yo imagino 
que M temeridad.

Cari. Que sea. Tiros.
Ilci, , ;

Saie por la derecha Reycbel. Señor.
Cari. Escribe. Siéntase Reychd-.
Cari. ¡O brío

mal empleado! Los Cielos 
os guarden. Vjse.

Cnlv. De un. mal aiujgo.
Rey^hel. Ya espero. . Paseán'.iose
Cari, Desde Stralsundo, y  diciamio.

sitiada por Federico, 
y Gdillerra j , arruinada 
algo por el luego.V i t o ,Ayuntamiento de Madrid
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pero por Rn defcrtíii3a 
hasu ahora por los míos 
•Poil la feoha.

R.-vcM. Ya está: ¡ay triste!
I>í¡pu:í d :l tiro caz un casco de una bom- 

ha ju ga ra  dar i  Rcychzl en la cabeza,
■'-y cae i» «erto.

Cari. Las levas qua con ini aviso 
debisteis hacer::-

Carios permanece paseando un corto «ns*- 
tante sin roiuír ei rostro iS Reychel, hasta 

fin de este v e r so , que dirá enojado.
están ? ' ■
R eyciiel; por Dios que he sentido 
que ouriese un Coronel R.’conoctémioíe 
escribienJo. muert».

p ena  en la silla de brazos á Reych’.l muer­
to , separa ia mesa , coge otra silla, 

siéntase y  escribe.
Mas prosigo, , - , ,
si es que no se me ha olvidado.

Sale presuroso Duker. Señor , venid al pro* 
que el enemigo sagaa (viso,
vadeó el mar.: -

Cari Hci 1 de este sitio {Saícn por io iz - 
retirad ese cadáver, (guierda dos criados • 
J?ctiran á Reychel en la misma sitia, y  

- quitan'ld mesa.
D aí:r . Reychel;:- 
Cari Y bien : ha cumplido 

con su deber. Ahora resta 
hacer nosotros lo iniscno. ^ase.

Le«aiit.m d  tdon y  se v e  una calzada desde

E l  S i t i a d o r -
ten :i j y  mientras nosotros 
por mar y tierra envestimos , 
la  C iu Ja lsla  , vosotros ^  
dirigid el fuego vivo 
á la P laza, porque sea 
su dolor mas excesivo.
¡A y , Vakerbac, con qué fuerza 
Bii reprende estos designios 
mi puro amor! j  Yo cruel, 
á verter la sangre aspiro 
de mi bien? No, no, mis tropas 
se retiren al proviso.
Vakerbat, álcese el cerco. 

Vafí¿rbat. Pistá bien.
Guiií. Mas Federico::-

mi juramento::- mi honor:b- 
No vayáis ya , espera amigo.
j O fuerza de amor ! i ó fuerza
también del pundonor mío!
Tú que perdone me mandas 
á Carlos: y tú que altivo 
su ruiaa busque. Aquí Ulrica,
(que es dueño de mis sentidos) 
su corazón inierpone 
entre las iras que animo, 
y su hermano : a llí mi honor 
reprende con despotismo 
mi flaqueza. ¡O quién pudiera 
dar á entrambos ios oídos!
¡O quién de .«eguir á entrambos
hallara aquí algún camino!

Hocen seña desde el mar disparando wn 
cohete.

¿ eí tea tro , y  en ella una Ctudadela con 
algunos cañones: desde ella hasta los tmsti- 
dores de la izquierda un trézo de mar : el 
r e s to ‘L l teatro será de selva : por la de­
recha saldrá G uuierm o, Vakerhat y  P ru­
sianos en forma de a va n ce , pisando con 
sivcniior:^ por ¡<«
d-ando el snar Kcpcl y  algunos Daneses, 
como recatándose ; eí teatro estará entera­
mente o b s c u r o ,  y  figuraren haber -
«run-n ; bats.-ias que n f f o i a r á n  bombas a la 
Ciu-Ja:Ha X la Plaza: luego que empiece á 

hacer fufío lo Ciudadeíá,'detrás de a quJ  
¡- ^iescubrird una vista de Ctu.laJ. 

Cu i i L  Pisad quedo, y ácsaparie  
ios uiorieros pvcveiúdos

¿Qué hemos de hacer?
Gwilt. No sé , amigo: ,

i  pero cómo dudo yo 
lo que he de hacer en conflicto 
semejante? Dos coronas 

• me ofrece .aqúí mi destino.
La que amor me enseña es fuerza 
que me dexe envilecido 
para siempre: la otra que 
la heróica fama lu  lexido 
de inmori.a lau re l, mi nombre 
hará á los fmuics siglos 
respetable: A.que.'ia , pues, 
b u s q i K i i i o s  a l i c i i L O  m .ü ,  

y Ciitce el aaiur y la gloria,
¿ese el iimur al olvido.

P/

P
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Vait.
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¿2
pottrá estar para avisar©* 
si alguiea viene.

G “»*í- io  te escim') 
la fineza, y Vakerbat 
la dará el premio debido.
Idos ya.

Ofici.ií. Guárdeos el Cielo. Fanse loí dot.
Cuúi. Amor, pues que ya vencimos 

el mayor inconveniente,
¿que me asusto? ¿que vacilo? 

ii;en  ai paño Ctoarda y  lír ic a .
Cíooní. Allí está.
I7íric. Pues vete tú,

y no dfixes que á este sitio 
llegue criado ninguno.

Clvurii. Está bien.
Gaili. Ya el bien que estimo 

sale aquí.
Sale Wíric. Finjamos,  alma, 

pues loi quiere mi destino.
; (¿uicn está aquí ?

Gwiu. ¿Q uién, Señora, 
venciera tantos peligros _ 
por goiar de vuestros ojos 
sino yo ?

Ulrk. ¡Qué es lo que miro-í 
Guillermo, jpues cómo vos, 
necio, loco y atrevido, 
pretendéis con ca! exceso 
manchar ei decoro mío?
¿Sabéis ya quién s o y l  ¿Sabéis 
que ini corazQü altivo 
solo admite las caricias 
que le tribuía rendido 
el Príncipe de Hese, como 
ya futuro esposo mió?
¿Pues cómo tan temerario 
j) etendeis que á mis oídos 
licgueii hoy , y lleguen nunc» • 
vuestros ioco.s desv.iríosi 
¿Pudisteis imaginar 
tai vez que vuestros suspiros 
vencerían alguu día 
mi dcsden?He, (¡qué mal finjo!) 

.•idos de anuí í y advertid, 
que e.stc arrojo no castigo 
o;n mas rigor , porque al fin 
uL.iiice á vucsiro c.ipricho 
im piedad: m.is .si otra vez. 
penéis eti igual peligro

Sttiailor
ini honor, vivo yo que sea 
tal mi enojo, que::- c a , idos, 
idos, ó haréis que me acuerde 
de que sois nuestro enemigo.

Guiíí. A haber creído , Señora, 
que este exceso de mi fino 
corazón liabia tanto 
de ofenderos , os afirmo 
que antes muriera i  la peni 
de no ver vuestros divinos 
ojos , que exponerme á verles 
tan rigorosos conmigo.
Yo es amo, U lrica; esto solo 
no puedo ocultar yo mismo, 
por mas que vuestros enojos 
se acrecienten al oírlo.
Os amo , y vivir no puedo 
sin varos : si este es delito 
que merece vuestras iras, 
yo , U lrica, le he cometido 
desde que os v i , y os prometo 
cometerle de continuo^ 
mientras viva..Vos, Señora, 
castigadle á vuestro arbitrio, 

ülric. ¡Que haya mi honor de obligarme
J p .

Ap,

á reñir io que le estimo!
Amad vos en hora buena,
Guillermo , mas no atrevido 
me lo d igá is , ni esperéis 
mas premio del que habéis visto.

Guiíí. Amaré sin esperanza, 
ya que quiere mi destino 
que otro mas dichoso gane 
todo el bien que yo he perdido.

Uíi-ic. ¡Que no pueda declararme!
Idos ya , Guillermo, idos 
que peligra vuestra vida 
SI os hallan aquí conmigo.

GuilL Vida que estimáis tan poco, 
qué os da á vos que esté en peligro?

Ulric. Mucho , pues la habéis expuesto 
por mí. Guií. Esc mismo motivo 
tencis para no mostraros 
tan rigorosa c o n m ig o ,  l/íric. ¿Cómo?

Guiíí. Como aun mas peligra 
con vuestro desden continuo.

Uíric. Esto me manda mi honor, 
y obedecerle es preci.so.

Guiíí. Peruvuesira volunta.l::-
Üíiic. Eso, Guilkrmo, i »  digo.

C u i».

U
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Ciirl. No repliques,
ó vi'/e Dios que me irrito.

0/ic/.»í. Obedezco.
£chass en el suelo, y  Ctírlos le tupu con 

la capa.
Cái-l. Ven Colvert.
Colv. Señor, cstrano infinito

lo que habéis hecho. Cdrl. Monsieur^
SI ceda Soliudo ralo 
fuera otro yo , no me vieras 
ahora tan compasivo.
Pero no saben lidiar 
en estando mal dormidos. _

Sale G oefts. Señor. Cdrl. ¿Q ue, Goerts?
Gorrti. Ya está

con gran fausto prevenido 
todo, pero es menester 
que vuestro poder invicto 
venza:;- Cdri. Vamos, que a  vencer 
nunca está Carlos remiso.

Cüit>. ¡Oh Rey ftierte! ni aun los males 
tienen sobre tí dominm. f^anse los tres. 
Aposento corto, y  sale eí Pnnctpc. 

Prí.i:. ¡Oh qué noche tan funesta 
CSI.Z p.itam il mil siglos 
de amarguras me parece 
que en ella .sola hin cabido.
•Mas qué mucho si viviendo 
están mis zelos conmigo,

• en vano el Rey ha dispuesto 
tamo aparato festivo

• par:t un unión con aquella 
üer.1 que adoro rendido, 
pue; está mi corazón
de horrible luto vestido. _
■Reyne cu todos la akgna, 
el placer y el regocijo 
esta noche, y  solo venga

• h  t-risteza aquí conmigo.
Ella y mi Ihim® serann-

Al paño Cdrlas y  G oerts.
CÍ.1. Haz , W s ' ,  l oque  .3 he dicho.
Goerts. Señor, di a su Magestad Sale. 
■ ahora el recado mismo

que me encargasteis, y manda
asw ai.::- Hri.c. Cirios mv.cto 

perdone, que solo en eso 
no obcdecevic imagino.

Síííe (.'-¡r!. Ni en esto lú en otra cosa 
' lo iutCiS jamas, porque altivo

El SitiaJar
sabré poner á mis pies 
y o  til c.ibeza;:-

Cárioj empuñamio la espada: Go«rts de- 
tínieiido i.» acción bincaila una rodilla, 

y  el Príncipe retiydndose.
Goem. ¡Qué miro!

Señorío Princ. Señor. Cdrl. Alza presto, 
y ven, Príncipe, conmigo. (mano 

Al paño Ulric. Buscando::- ¿pero raí het- 
no es este? j á qué habrá venido?

Princ. Señor, la mano de Ulrica 
que es una dádiva miro 
tan grande, que al Soberano 
mayor del mundo imagino 
que pudiera desde luego 
tenerle ensoberbecido.
Lo confieso, pero á mí 
no me permite el destino  ̂
que la admita. Vos podéis 
colérico y vengativo 
darme la muerte: aquí estoy, (Hincan^ 
y con gusto la recibo, (una rodiíia. 
ántcs que esa unión, 

üíric. ¡Qué e.scucho!'   ̂ .
Cdrl iNo la buscaste tú mismo?
Princ. Sí señor. Cdrl. ¿No apresuraste

el lémniio? Princ. Yo os lo afirmo.
Cari. ¿No la amabas? P' ínc. Y aun ahora 

la estoy adorando fino.
Cdrl. ¿Pues por qué no has de casarte? 
Princ. Eso no puedo deciros.
Sale Ulric. Yo s í : pues si vos acaso 

decirlo no habéis querido 
por ser tan heroyco esclavo 
de vuestra ofertaj vos mismo 
quiero yo que lo dig.ús^ 
ahora , mas sin decirlo. Princ. ¿Como? 

Ulric. Viniendo obediente ■ :
á gozar esc festu'o 
aplauso que la Ciudad 
nos tiene ya prevenido. _ .

Princ. Quien porque vos lo quisisteis ■ 
tan desdichado se hizo; 
si le mandáis ser dichoso,
.•cruno podrá estar remiso?

Dala h  mano y  se van : Cdrlos se queda 
uiirdnjoks,

Cdrl. ¿Goerts; Goerrs. Señor.
C jrí. Bien hablaron,

pero no les he entendido.

Mú
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Sitiado, *7
G ran plaza ds Stralsunih iluminada, con Dividin los Soldados , y  unos en la dere^ 
algunos arcos triunfales. Salen por el centro cha mandados por el O ficial, y  otros en

10 ?

£ia

de la izquierda varias Suecas y  Suecos con 
algunos instrumentos, los qaales harán que 
tocan, para que canten ellas el siguien­
te', enramando de flores y  snurtas la plaza. 
Tras ellas vendrán en una m£jgnj|ícíj ca r­
roza Ulrica y  el Principe,~y d pie á su 
■ lado Coíuerf y  G oerts, v detrás de ¡a 

carroza alguna Tropa.
Música. En vano estorvar imeiita 

Marw las dichas de amor, 
que su fiercíi no tiene 
imperio sobre su harpoo.

Prínc. jOh quán bien, hermosa Ulrica, 
llegó la letra á- deciros 
ini pasión, pues de ella sola 
es mi valor sacrificio!

Vlric, Creed que quauto mi pecho- 
estuvo hasta aquí remiso 
para amaros, estará,
Príncipe, desdo ahora fino.
V il pcnsamieiuo, no mas Ap.
atormentes mis -sentidos.

Goert-s. No he podido hacer que Cirios 
presidíese este lucido 
aparato, ni un instante.

. El tiene raros caprichos.
Priiic. En aplauso de mi esposa„ 

sigan los ecos festivos 
y placcnieros, diciendo 
una y  otra vez conmigo::- 

£ l y  Música. En vano estorvar intenta 
Marte las dichas de amor, 
que la fiereza no tiene 
imperio sobre su harpon.

Con esta repeíicion de Música se entran todos- 
por la derecha: cae un telón de calle, y  sa­
len Cdtlos. y  el Oficial con algunos Soldados. 
Cárl. Yo bien conozco que os fuerais 

con algún mas regocijo- 
á las fiestas que venís 

,á  cumplir con vuestro oficio: 
pero ánies es aprender 
á matar los. enemigos.'• ‘
Uunang, tú con ese tercio- • 
dá en e-se lado principio- 
a i repaso, que yo aquí- 
cou eUocK) haré lo m.smo*

Oficial. Ya os obedezco: venid. •

la izquierda por CtíWos, pitticipsuruii 
tt hacer eí exerefeto.

Cárí. Atención: porque imagino 
que os quedareis sin saber 
lo que no Üeveís sabido 
esta mañana: y  si en ella 
nos asalta Federico, 
por Dios que habrá de morir 
eí que no aprenda conmigo 
á  defenderse. Presenten 
las armas. Bueno: El pie fijo, 
aunque venga un chaparrón 
de balas de veinte y cinco.
Carguen: Con mas brevedad; 
porque en eso ha consistido 
siempre el matar 6  ser muertos, 
y de nada ha de serviros 
el que hayais cargado, quando 
os descargue el enemigo, 
yíputiten: Fuego: Cuidado 
que yo soy , Soldados míos, 
vuestro contrario. Después 
de la descarga os envisto 
con espada en inaúo ;á ver 
como salís del peligro-.

H.tíjrdn executado quanto han pedido los 
versos,y  al llegar á este, todos echan vsano 

de ías espadas y  envisten d Cárlos. 
Bueno: vi-ve Dios que os luce 
mi doctrina; recio hijos, 
pues matare a l que afloxárc.

Oficial. Tened: tened. A los Soldados. 
Cdrl. ¡Buen capricho! 

dcxales,. que si se ensayan • ' ^
á  rcsiistir hoy mi brio, 
poco ¿iridado por cierto 
les dará el del enemigo. ' '

Safe Duder. Gao Sifidr, ' ’ •
Cari. ; Qué traes , Duker? j ‘ ‘ ’ ' '
ZiuÁ'cr. El soberbio Fedepoi , ‘

segunda ver quieré ha&litfoá. ? 
C4rí, Y bien, ¿por'qúé'hcrhá vehfdo? 
D uier. Conmigo'yinÍJÍ'’'y  ‘y á  í lc g i '' " ' 

al oir vucstref-̂  {íí'A1 riJo.*t Puie.
•SaicGutíí. ¡Ah locd'atriúr/ljudno'eniprcndo 

per aliviar tu 'mdrtírrol Ap.
Segunda vez á  tus ojos 
me tr-ac, Cárlüi altivo, 

n

•Jüu
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¿ú
la compasión qne te tengo 
ábriiidartc::- Cárl. No, harto has dicho, 
Prusiano, para que vuelvas 
sin que yo acabe de oirlo.
Pero porque no es quejes 
que sin respuesta te has ido, 
yo te la daré, á lo poco 
que aquí por fuerza te he oido.

El Sitiador
han de llorar en estragos 
quanto me ofenden festivos. 
Conozca esta injusta üera 
quán mal de ofenderme hizo: 
y que si amante contuve 
la cólera de enemigo, 
c^oso suelto las riendas 
al corage que reprimo.

G?Sh i r í a  ?spero. Cari. Porque veas TWo» di se lva , y  salen G oerts,
quán poco ó nada te estimo 
esa compasión, y quanto 
es el temor de los míos 
y  su aflicción::- pero escucha 
aquellos ecos festivos, Suíufln insfru- 
y ellos mismos te dirán meiitos.
codo lo que yo no digo.

y  Colvert.
Cari. Parte, Barón, y á Dukec 

encarga lo que te he dicho 
con prontitud, pues en ella 
el conseguir mi artificio 
escriva. Goerts. Voy, gran Señor, 
aunque no apruebo el designio. Vase,

s '^ M s  /órmaVán «na fila al Cari. T ú , M o n s i e u r i  puesto que tienes 
frente-. GailUrmo se retira 4 m  lado , y  licencia de Federico,I í fe t • »V • V» • • . . •
vuelve i  salir por la derecfsa la comitiva, 
con el mismo árdea que ántes: Guiílermo- 
bíice extremoj de cókra ai descubrir la car­
roza , y  los Soldados presentan el arma has­

ta  que con la conclujio» del 4 . vuelven 
 ̂ á entrarse por la izquierda. 

MÚJíca. En vano estorvar intenta 
Mane las dichas de amor, 
que la fiereza no tiene 
imperio sobre su harpon.

Guüí. Furores iqué es lo que escucho? 
colera, jqué es lo que' miro?
¡Unido el Príncipe á  Ulrica 
y burlado mi cariño!
Vive Dios, que poco tiempo 
ha -á? gozar .él tr.anquílo 

* su hermosura. Cari. Y a, Prusiano, 
creo que estás,Respondido.

Guill. S í, si'lo^estoyj.pero sabe 
que es u l , taptp y  tan activo 
el fuego, qqe la respuesta 
en mi alma ha'introducido, 
que creo que él sqlo baste
á consumir,de, improviso
de esta Qiudad miserable

para salir de la Plaza^ 
con tu equipage , imagino 
que puedes hacerlo ya, 
si quisieres volver viva 
á P a r ís : pero si no 
puedes quedarte conmigo.

Coirc-t. ¡Con qué pena, gran, Senor, 
os dexo en este peligro!

Cari. Haces muy mal de afligirte
por lo que yo no me aflijo, Yule el Príne. 
Príncipe, jhabeis ya acabado 
los cumplimientos precisos?

Princ. S í , gran Señor, y a  sin susto 
dueño ab.soluto me miro 
de lo que amab.a. Cari. Pues ven 
á serlo del enemigo.

Princ. Sí iré , y vercis con qué esfuerzo 
lidian los favorecidos.

Cari. Cuenta, que por si es que os matan 
ya tiene Ulrica marido 
á prevención. Princ. ¿Quién es?

CarL Y o ;
venios, Colvert, conmigo.

Princ. Inmortal seré si á Ulrica
llevo hoy en el pecho mío. Vanse.

Levántase el telón, y  aparece todo el fr en -
.  •  ,  S  T ^  ~ _  r ^  m . AA .  i  A

los . . y Soldados Prusianos y  Daneses,
l l l  salg í  d " o l  Juro y  limpio, G«íU. Soldados, esta es U  hora

P o
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